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LA M A D E J A  POLITICA.
V I S T A Z O .

Un hecho, esclusivamente un hecho, debe ocupar 
hoy el vistazo.

La entrada del ejército liberal en la invicta Bilbao.
¡Bilbao! El formidable escudo de la libertad en las 

provincias del Norte.
Rodeada de carlistas en 1835 y 36 , soportó con he­

roísmo un largo bloqueo la hermosa villa de orillas 
del Nervion.

Rodeada en la actual guerra civil por todas las 
fuerzas con que en el Norte cuenta la insurrección, ha 
permanecido fiel i  la bandera liberal, ha sufrido uu 
tenaz bloqueo con un bombardeo espantoso hasta el 
dia en que ha franqueado las puertas al ejército man­
dado por el Duque de la Torre.

Desde nuestras modestas columnas, pero entusiasta 
como el que más, damos un ¡Viva la invencible y li­
beral villa de Bilbao!

Reciban este saludo las autoridades civiles y m ili­
tares, los voluntarios, el pueblo todo de Bilbao. Recí­
balo el ejército libertador y celebremos todos los 
liberales este golpe de muerto dado al fanático abso­
lutismo.

Nunca habíamos dudado que los carlistas no entra­
rían en Bilbao, no porque no fuese esto posible, sino 
porque teníamos fé en el heroísmo de los bilbaínos, 
orgullo de sus hermanos los españoles liberales.

Las consecuencias de la entrada del ejército en Bil­
bao, no pueden ser desconocidas de nadie.

En vano los tersistas procuran disimular lo que ha 
ganado la causa liberal, lo que La perdido la causa 
absolutista.

En Inglaterra se ha vuelto agua do borrajas el em­
préstito proyectado por el Terso.

Los periódicos franceses, á  quienes podíamos con­
tar casi en su totalidad como órganos carlistas, en 
vista del éxito que han obtenido las huestes liberales 
levantando el sitio de Bilbao, dan la espalda al Terso 
y le auguran la definitiva derrota.

Dicen que el drama carlista, drama odioso y  culpa­
ble, ha llegado á su término.

Ahora, dicen ellos, que se sienten descargados de 
un terrible peso, al ver que un país fronterizo, con 
intereses tan enlazados á  los de Francia, sacude el 
yugo absolutista y va á renacer al fin á  la vida de la 
civilización.

En Portugal se hacen manifestaciones en loor del 
del victorioso ejército liberal español que ha levanta­
do el cerco de la invencible villa vizcaína.

En Castro y  en otras poblaciones, se presentan á 
contenares los voluntarios carlistas.

El espíritu liberal renace en todas las poblaciones 
al saberse esta noticia.

Estas son sus consecuencias.
Predique un cura en Vich que los suyos han entra­

do en Bilbao.

Publíqucse en Igualada la prohibición de propalar 
la falsa noticia de haberse levantado el cerco de la 
heróica villa.

Digan los ojalateros que este hecho no tiene impor­
tancia alguna.

No por esto dejan de realizarse las consecuencias 
naturales, como lo son las que hemos referido.

El carlismo, lo repetimos, ha recibido el golpe 
mortal.

¡Vivan los bilbainosl ¡Viva el ejército de la Repú­
blica española!

R uto.

3F»-A. I Piff O ID IA .

G L O S A . .

Aprended, tontos, de mi 
lo que vá de ayer á hoy; 
ayer, tonto pared, 
y hoy, en realidad lo soy.

Llamarme Rey decidí; 
embauqué así á gente tosca 
y me aflojaron la mosca. 
Aprended, tontos, de mi.

Títulos y  empleos doy 
á cnantos se me juntaron; 
y sus diplomas duraron 
lo que vá de ayer á hoy.

De Oroquieta escabullí, 
vencida toda mi gente; 
y  esclamé al dia siguiente: 
ayer, tonto pared.

Sitiando á Bilbao estoy 
y me echan tan bien y pronto, 
que ántes parecía tonto, 
y hoy, en realidad lo soy.

E l T erso.

EPÍSTOLA AL TERSO.

Muy Señor de los suyos y enemigo nuestro;
De casta le  viene al galgo el ser patilargo. Quiero 

significar con esto que es V. de casta de Borbones, y 
estos nunca quieren convencerse de la verdad.

Pero no se convenza V. y  vaya recibiendo palizas, 
que ahi me las den todas á mí y V. cargue con ellas.

Pues es el caso que sus huestes bloquearon la ciu­
dad de Bilbao.

Prevalecidos de que apenas podía perseguírseles, 
por razones que yo me sé y me callo, fortificaron á

su sabor todas las alturas que dominan la invicta vi­
lla, interceptaron la ria y  cortaron toda clase de co­
municaciones.

— ¡Ja, jal se diría V ., ahora sí que venceremos.
Presumo que lo diria V. porque lo decian sus ór­

ganos, que además de los que hay en las iglesias, 
cuentan Vds. con algunos en el periodismo, aquí y 
en el eslranjero.

El Papa llamaba majestad á su esposa de V ., que 
Dios guarde lejos de España, nombraba V. sus m i­
nistros, cuyas cesantías poco darán que decir, hacia 
V. generales y  generalísimos, muy particulares por 
cierto, y construía en fin mil castillos en el aire so­
bre las fortalezas de San Pedro Abanto y el Montano.

Y vea Y. lo que ha sucedido.
Los suyos, mas amantes de su pellejo que de su  

causa, tomaron la cómoda resolución de ponerlo á 
salvo y  con muy poca resistencia en la mayoría de los 
puntos, dejaron aquellas formidables fortificaciones 
en poder del ejército de la República.

Quedó levantado el cerco de Bilbao y los esforza­
dos é  invencibles bilbaínos cambiaron abrazos con 
sus hermanos liberales que iban á ponerles en comu­
nicación con el resto de la patria.

Y contemple V. su castillo de naipes venido abajo 
al menor soplo del saludable ambiente de la libertad.

Y considere cómo ha quedado lucida la majestad 
papal, cómo resta desacreditada la administración de 
su ministerio, cómo la esperanza del reconocimiento 
de beligerancia se ha desvanecido, cómo ha caído en 
desprestigio el empréstito por V. intentado y cómo se 
siguen do aquí tantos cornos que se comerían toda la 
carta y otra docena que escribiera, si me diera la hu­
morada de irlos enumerando.

Después de estas tristes contemplaciones y consi­
deraciones, dícese que V. está decidido á continuar la 
lucha, y  créelo muy bien, pues de su caletre espero 
todos los despropósitos imaginables.

Pero no ecLe V. en saco roto que la lucha ha sido 
en gran modo contraria á Y. y que el continuarla, se­
rá continuar en la misma contraria.

Repitole que no se me ha acudido jamás que V. 
dejara convencerse por la luz de la razón, ya que de 
esta vive á oscuras, y por esto renuncio á aconsejarle 
que cambie V. de parecer en la resolución tomada de 
no abandonar sus ridiculas pretensiones.

Si emperrado en sus trece, tiene V. una miajita mas 
de atrevimiento que el demostrado hasta aqui, no se 
quite sobre todo el consabido escapulario, pues de es­
te modo si le alcanza á V. algún casco de granada ú 
otro proyectil y  le dá en el espinazo ó le penetra en 
el cerebro, el corazón de Jesús irá con V., y  V. con 
él al otro barrio.

Sin que otro particular se me ofrezca, quedo do V. 
enemigo, y servidor do la liberlad,

Cándido.
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LA M ADEJA PO LÍTICA .

CON MOTIVO DE LA. ENTRADA DE LOS HERIDOS ES EL 
GLORIOSO COMBATE DE PRATS DE LLfSANÉS.

S O N ' B ' T ' O .

Bella eres Barcelona, siempre bella,
Con tu planta, tu puerto y  tu cultura;
Más grande, al socorrer la desventura, 
Cual rayo enteo tu virtud descuella.

Tú eres de caridad la blanca estrella, 
Que entre la negra adversidad fulgura;
Y abres tus brazos hoy, con tu ternura,
A quien tu gloria con su sangre sella.

Para ellos que, en las lides, denodados, 
Afianzan hoy la libertad moderna.
Tus vítores, tu amor, y tus cuidados.

Para los héroes, en tu fé materna.
Que en el campo, ¡ayl quedaron sepultados 
Tu acerbo llanto!., ¡tu memoria eterna!

J aime H orta.
12 mayo 1874.

E N R E D O S .

[ín colega de esta capital, dice haber recibido un 
número de «El Estandarte católico-monárquico,» que 
se Ulula órgano de los ejércitos de D. Carlos.

En uno de los sueltos de este número, que es del 
4 del corriente, se lee lo siguiente;

«El afamado doctor en medicina, señor Betés, cu­
yos conocimientos cientifícos y antecedentes sociales 
son tan conocidos, acaba de ingresar en el Ejército 
Real, habiendo obtenido de S . M. el Rey, el honroso 
titulo de Médico de Cámara. Ha asistido ya con gran 
acierto al soberano de los españoles durante una di­
senteria que le ha afligido y de cuya enfermedad se 
halla, á Dios gracias, completamente restablecido. 
El señor Relés ha pasado á Valencia para lomar po­
sesión del cargo de sub-inspector general de sanidad 
militar de aquel Ejército.»

Lo que es afamado, efectivamente lo es el señor 
Relés, pero su fama corre parejas con las de el Brut 
del Born y  el Xato del Encanl.

Sus conocimientos cientiñcos y antecedentes socia­
les son, no podemos negarlo, muy conocidos. Por esto 
que eran tan conocidos, á pesar de haberle dejado su 
señor padre una numerosa clientela, en pocos dias se 
quedó sin un enfermo que visitar.

Por sus antecedentes sociales, todos sus conocidos 
se echan á reir al ver el nombramiento qué le ha da­
do el Terso, y  esclaman con nosotros:

— A tal rey de parodia, tal médico.
De todos modos, con lo que reditúe este nombra­

miento al señor Relés, que entre paréntesis es sanjua- 
nisla, podrá satisfacer los gastos de su elección de 
diputado por el distrito de Arenys, en donde logró 
salir elegido llamándose sagastino, y quedó á deber 
algunas cantidades.

El periódico de Paris Le Soir, publica un telégra- 
ma de Pau en el que dice que el Terso ha dirigido un 
manifiesto á sus voluntarios, en el cual les dice: 

«¡Tened confianza en Dios y en mil ¡No os desma­
yéis jamás!»

Si, si: que se fien en Dios y  no corran, que ya ve­
rán lo que les pasa.

En Leipzig y  Dresde ha sido sancionada la ley que 
dispone quemar los cadáveres en vez de enterrarlos.

A este efecto un iDgeuiero alom an está constru­
yendo un horno por medio del cual cualqu ier cadáver 
quedará reducido  á cenizas en un a  hora.

Antiguamente asi se afecluaba y de aquí que aun 
hoy dia los poetas hablen de las cenizas de nuestros 
antepasados.

Si en efecto se adopta este sistema, los poetas ha­
blarán razonablemente al referirse á  las cenizas de sus 
mayores, pero en cambio no podrán echar mano de 
aquello de levantarse do sus tumbas tos muertos.

Los higienistas deben aplaudir este pensamiento de 
algunas ciudades de Alemania, ya que efectivamente 
la  descomposición de los cuerpos nada tiene de salu­

dable, y  no pocas veces ha sido causa de gravísimas 
enfermedades.

Alguu colega de Madrid da como digna de crédito 
la noticia de que un ministro de la República es par­
tidario de la candidatura de D.‘ María Luisa Fer­
nanda.

O el colega no dice verdad ó el ministro aludido, 
sea quien fuere, está en camino de Leganés.

Suponiendo que el ministro aludido no sea de la es­
cuela del célebre Anrich.

Dicese que las autoridades francesas, desde la der­
rota de los carlistas, ejercen mayor vigilancia en la 
frontera.

Viva quien venza, dirán los franceses; de grado ó 
no, no prestarán ahora tanto apoyo como prestaban á 
los carcundas.

Una partida carlista ha amenazado con doscientos 
duros de multa á los estanqueros de Secuila, si no es- 
penden los sellos de D. Carlos.

¿No tiene el Terso sus sellos? Pues lo natural es 
que nombre sus estanqueros, pues los del gobierno 
español no querrán de ningún modo tomar cartas en 
un negocio tan poco limpio.

Y ménos ahora, que el negocio va ensuciándose 
mucho más.

Dícese que van á romperse las relaciones entre 
Francia y  Prusia.

Esto indica que van á romperse la crisma.

En una viga del Raneo de Inglaterra, se ha criado 
un hongo parásito de dimensiones tan monstruosas, 
que apenas podían llevarlo en una caja dos hombres.

Figurará en la inmediata esposicion agrícola.'
Una pregunta. Si este hongo por sus dimensiones 

se hace acreador á un premio ¿á quién se dará este?
Indudablemente que deberá darse á la viga que lo 

crió.
Y los ingleses son muy capaces de resolverlo así.

El señor Pí y Margall estuvo á punto de ser ase­
sinado.

Un presbítero residente habitual en Toledo, según la 
cédula que se le encontró encima, se presentó en la 
habitación del ex-presidenle de la República y le d is­
paró tres tiros de rewolver que afortunadamente no 
dieron en el señor Pi. £1 cura se suicidó con un cuar­
to tiro.

Felicitamos al señor Pí, por haber.salido ileso de 
este infame y criminal atentado.

Reprodúcese el rumor de que el D. Cárlos vencido 
en los alrededores de Bilbao, no es el mismo D. Cárlos 
vencido en Oroquiela.

Si no es el mismo, en las acciones se parecen m u­
cho. £1 de Oroquieta huyó derrotado y  el sitiador de 
Bilbao ha hecho lo mismito.

Su hermano D. Alfonso y su cufiada D.' Blanca, se­
rán lo mismo que ántes, porque también huyeron del 
sitio de Berga como ahora de Prats de Llusanés con 
la solemne lección que les han dado los bravos briga­
dieres Estéban y Cirlot.

Asegúrase que el bizarro general Loma, muy en 
breve regresará al Norte á continuar la campaña que 
cou tanta gloria ha venido haciendo contra los car­
listas.

Alégranos esta noticia, porque de ella deducimos 
que os satisfactorio el estado de salud del bravo 
militar.

Rocbeforl y sus compañeros evadidos de la Nueva 
Caledonia, salieron á pescar; acercóse una embarca­
ción á la orilla, subieron á ella los deportados y ya 
no volvieron á la Nueva Caledonia.

Esto si que es pescar la libertad.

Los carlistas mandados por Mariano de la Coloma, 
el hombre de ía palabra de honor, iban á atacar á Mo- 
líos de Rey.

Pero en vista del recibimiento que iban á hacerles 
los vecinos de aquella población, no se atrevieron á 
atravesar úl puente y volviendo la espalda tomaron los 
de Villadiego; que es el partido que siempre toman los 
carlistas, cuando ven disposiciones verdaderamente 
hostiles en los pueblos que intentan visitar.

_ Savalls no goza de muy buenas simpatías en Per- 
piñap, pues dias atrás su presencia en un paseo dió 
ocasión á un tumulto que no se apaciguó hasta que 
algunos compañeros del cabecilla lograron alejarle.

Vaya, que la cosa marcha por buen camino.

Son numerosas las presentaciones al gobernador de 
Cuenca, de la disuelta partida capitaneada por Va­
liente.

De molde le viene el nombre á este cabecilla, por 
la valiente derrota que sufrió en Cañamares.

Dícese que la campaña carlista tomará en breve una 
nueva fase, pues se encargarán de dirigirla el cura 
Santa Cruz y otros jefes.

La nueva fase podemos proveerla, recordando las 
barbáries del citado cura, cuyo nombre se pronuncia 
con horror en todas las naciones civilizadas.

El Ayuntamiento de Lisboa ha aprobado la propo­
sición presentada por uno de sus individuos de pedir 
al gobierno la prohibición de las corridas de toros en 
Lisboa.

Desde luego felicitamos á aquel Ayuntamiento y 
celebraríamos más que el gobierno portugués accedie­
ra á la petición.

Y tres veces más y hasta ciento celebraríamos que 
el gobierno español imitara en este punto á la Corpo­
ración municipal de Lisboa.

Se ha abierto la Esposicion regional en Madrid.
La Esposicion estaba brillantísima, hubo mucho en­

tusiasmo y Cataluña fué victoreada.
Nosotros victoreamos á los espositores catalanes.

Báse resuelto la crisis ministerial.
EL Ministerio es homogéneo y en sentido conser­

vador.
Ocupa la Presidencia v Guerra el general Zavala.
¿Están Vds.? J ____

Dicese que los carlistas han fusilado á un geíe de 
estado mayor de Dorregaray, que habia pertenecido 
al ejército libera!.

Si este es su solo delito, Freixa dirá: «la cosa no 
pinta muy bien, que digamos.»

El dia en que entraron en Barcelona los heridos 
procedentes de la heroica acción de Prats de Llusa­
nés, nos preguntamos, y con nosotros se preguntaban 
muchos:

¿No seria muy útil que se fortificara y  guarnicio­
nara la plaza de Vich? •

Porque si asi hubiese sido, los heridos por una par­
te no habrían debido hacer este largo viaje, y por 
otra, las columnas con tanto acierto mandadas por 
los señores Estéban y Cirlot habrían podido continuar 
la persecución de las facciones, lo cual habria sido 
tan provechoso para los liberales, como fatal para los 
carcundas.

Y lo que decimos de Vich, podría hacerse también 
en Igualada y en otras poblaciones importantes en 
donde los heridos puedan quedar con toda comodidad 
y con las necesarias seguridades.

FUGA DE VOCALES.
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Solución al loMrifii del número anterior:
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U N  B U E N  MO Z O .
Novela del popular y humorístico Paul 

de Kock................................................... .....  reales.
Véndese en casa su editor D. Pascual Aguilar, Ca­

balleros, núm. 1, Valencia.

BARCELONA.
Ipp de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, 21 y 23.
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